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Como aún hay gentes cándidas 
que se asombran de todo y creen 
que la política tiene algo que ver 
con la lógica, liay quien se deva­
na los sesos ante este enigma 
trascendente: si el señor Pórtela 
cree tan necesaria la existencia 
de un partido de centro, ¿por qué 
tuvo tanto en destruir el bloque 
gubernamental llamado impropia­
mente de derechas, que era pre­
cisamente eso: un partido de cen­
tro?

Por de pronto, era un partido, 
o por lo menos una organización 
republicana, y consiguientemen­
te, era una organización de cen­
tro o como dice Largo Caballe­
ro para molestar a Prieto con un 
epíteto equidistante.

De un lado, efectivamente, te­
nía a los socialistas, que no son 
republicanos sino de una Repú­
blica para su uso particular y, por 
lo tanto, no son republicanos de 
la República vigente, y de otro, 
a los monárquicos: nada más cen­
tral ni equidistante se podrá ima­
ginar.

Dentro del mismo campo repu­
blicano el bloque era también de- 
finidamente central: Lerroux, sin 
veleidades monárquicas, en lucha 
perpetua contra la Monarquía 
mientras Pórtela y otros disfru­
taban de las prebendas monárqui­
cas, Lerroux, tan sincera y esen­
cialmente republicano que se per­
cató pronto de que el socialismo 
era un peligro para la República.

Y aún fué més centro cuando 
tuvo la suerte de que se separa­
ran de él Martínez Barrio y sus 
secuaces porque entendían que 
no se inclinaba a la izquierda; es 
decir, que era demasiado cen­
tro.

Porque lo era, fueron contra él 
todas las maniobras, desde las 
simples defecciones de los que se 
lo debían todo y creían que te­
nían poco, hasta el escándalo so­
noro del Strapcrlo.

Porque era centro el bloque 
gubernamental con la Ceda, Mar­
tínez de Velasco y Melquíades Al- 
varez, le combatieron sañudamen­
te las izquierdas, apelando como 
ul confusionismo y no queriendo 
ver que a la derecha de él esta­
ban las fuerzas mon:«rquicas y 
tes del fascio.

Por ser centro aquel bloque 
*^yo su Gobierno; surgió poco 
uienos que de la nada el señor 
Pórtela, y fueron disueltas las 
Cortes, en que el centro tenía la 
uiáxima fuerza, y se empujó al 
<*ntro hacia la derecha, porque 

s elecciones imponían la necesi-

O tro  fracaso  de  Pórte la

¿Pero no se ha 
el señor Pórtela?

enterado aún 
¿La contem­

plación demasiado asidua del pa­
norama electoral le ha perturba­
do hasta tal punto la vista que le 
impide ver cuál es la situación 
política del país?

No se explica de otro modo el 
manifiesto hecho público anoche, 
que es un colmo de inconsciencia, 
ya que por honor del presidente 
del Consejo no queremos decir 
que es un colmo de desapren­
sión.

Como si desconociera que un 
decenio de cambios y sucesos tras­
cendentes han despertado el espí­
ritu nacional y han dado al país 

; una conciencia política, el señor 
Pórtela habla al país como si el 
país fuese aún el país sin pulso 
que diagnosticó Silvela; para el 
presidente del Consejo, la dicta­
dura, la reacción política y ciuda­
dana que la siguió, el cambio de 
régimen, el bienio republicano so­
cialista, que tan hondamente hi­
rió los sentimientos del pueblo es­
pañol, la revolución de octubre, 
hecho tan anticonstitucional y 
mucho más cruento que la dic­
tadura misma, no han producido 
el menor efecto en el país; los ciu­
dadanos no han elegido aún posi­
ciones para la lucha a que dema­
siado irreflexivamente se los ha 
llevado y aún hay grandes nú­
cleos de neutrales que aguarda­
ban la palabra mesiánica del se­
ñor Pórtela para elegir bandera 
a que seguir.

El señor Pórtela parece no dar­
se cuenta de que por encima de 
todas las consideraciones de or­
den político, una üunensa mayo­
ría d elos ciudadanos han necesi­
tado afiliarse al bloque de dere­
chas por espíritu de defensa, por 
instinto de propia conservación.

No se trata de una lucha vulgar 
y corriente entre dos fuerzas de 
semejante a u n q u e  antiestética 
significación: se trata de un parti­
do o de unos partidos que ame­
nazan destruir todo lo existente, 
y a diario ammeian que de una 
u otra manera lo destruirán, y de 
otros, o mejor, del resto del país, 
que tiene derecho a la existencia 
y que quiere defenderla a todo

ilsirlo
con los paños calientes, como sue­
le decirse, de una intervención 
conciliadora, ecléctica o armóni­
ca.

En esas condiciones no cabe ya 
partido de centro, tal como el se­
ñor Pórtela le concibe, y el señor 
Pórtela es el menos indicado para 
hablar de esa posición intermedia, 
puesto que ha sido él el que ha 
ha dado el golpe de gracia—y en 
otro lugar lo demostraremos—al 
únic ocentro que podía existir y 
que de hecho existía.

No hay ya neutrales políticos 
en nuestro país desde hace mu­
cho tiempo, y lo han demostrado 
las más recientes elecciones, en 
que han votado sino la totalidad 
de los electores, muy pocos me­
nos, y las posiciones de todos han 
quedado perfectamente definidas.
Todo el prestigio republicano de 
la candidatura de centro por Ma­
drid en las más recientes eleccio­
nes de diputados no impidió la ' decidida intervención en la polí-

A las nueve de la noche faci­
litaron en la Presidencia el si­
guiente manifiesto electoral del 
Gobiemo:

«Las próximas elecciones de­
ben decidir la senda y los desti­
nos de la nación: si se han de en­
cerrar en la pugna despiadada, 
fundamentalmente nferior y des­
tructora de dos irreconciliables 
banderías, o si hemos de salir a 
aquellos horizontes de estabili­
dad, de convivencia, de continui­
dad, de marcha adelante, que son 
el timbre de una gran nación po­
líticamente organizada; si hemos 
de caer en la guerra civil que 
unos anuncian o en la revolución 
roja que por el otro extremo nos 
amenaza, y si, arrebatado el ins­
tinto de conservación, ha de con­
tinuar en colapso la conciencia de 
colectividad o si resueltamente ha 
de sobreponerse ésta a la ceguera 
de los intereses partidistas para 
afirmar un pensamiento nacional 
y una obra de pacificación y de 
reconstrucción nacionales.

A ningún ciudadano le puede 
ser permitido en esta hora grave 
y solemne esquivar una clara y

derrota de aquella candidatura 
que sirvió únicamente para impe- 

I dir el triunfo resonante de las I fuerzas antirevolucionarias y fa­
vorecer el de los elementos mar- 
xistas que, por no acatar la vo­
luntad nacional demostrada en 
aquellas elecciones, nos llevaron 
después a la revolución de octu­
bre. ¿Es que se pretende ahora 
repetir con candidaturas de cen­
tro, nacidas y mantenidas sólo al 
amparo de la protección oficial re­
petir aquella lamentable historia?

No vale hablar, como el ma­
nifiesto portelista lo hace, de de­
magogia blanca contrapuesta a 
demagogia roja, cuando es patente 
que el Bloque gubernamental de­
rribado con la ayuda decisiva del 
señor Pórtela era un baluarte con­
tra la extrema derecha y cuando 
ésta no entra ahora en el bloque 
contrarrevolucionario. Suponien­
do que esa demagogia blanca exis­
tiese, no sería en el bloque con­
trarrevolucionario donde habría 
que señalarla, y menos aún en el 
bloque gubernamental, tan irre­
flexivamente destruido por suge­
rencias de esas mismas izquierdas 
que son ahora en su totalidad, si 
habla con razón el señor Largo 
Caballero, demagogias rojas per­
fectamente caracterizadas y defi­

tica, ni por apatía, ni por habili­
dad cautelosa con propósitos ocul­
tos, y menos al Gobierno, que 
siente la responsabilidad históri­
ca que le incumbe como guarda­
dor y rector que es de los inte­
reses del país.

¿Para qué hablar del contenido 
doctrinal del manifiesto? Absiu*- 
da mezcolanza de lugares comu­
nes arumbados por viejos, y de 
tópicos carentes de contenido y 
más viejos aún, si en él hay algo 
sustancial y de tanta ambigüedad 
puede saccU’se algo concreto, no 
hay en él nada que no pudieran 
firmar los componentes del blo­
que gubernamental, y sobre todo 
la Ceda. En todo caso, podrían po­
nerle algún reparo determinados 
elementos del partido radical, y 
en ese caso, en lugar de formar 
un centro, lo que el señor Pórtela 
habría logrado sería empujar 
fuerzas de él hacia la izquierda. 
Todo lo contrario de lo que pre­
tende.

Si hay esa coincidencia de opi­
niones, el señor Pórtela debería 
inclinar sus fuerzas hacia el blo­
que antirrevolucionario; pero por 
un eroj de concepto y otro error 
de táctica, no sólo no se suma al

dad i*^periosa de vencer al fren-

teenti
umeo revolucionario con el

e único contra la revolución.

trance contra los empeñados en demagogia blanca, j movimiento antirrevolucionario.
impedirlo. El antagonismo en esa 
situación no puede resolverse con 
fórmulas avenencia y concordia.

Y en esa contienda indispensa­
ble y fatal el señor Pórtela cree 
que cabe un centro y que ese 
centro es él. I

na nadie que no sean los mismos 
que amenazan con la revolución, 
amenazan con la guerra civil.

El manifiesto del señor Pórte­
la, pues, no tiene sentid oy finge 
una realidad inexistente para 
asentar sobre ella como base una 
ficción imaginativa que puede ser 
mortal para el país.

sino que, con ambiguas candida­
turas de centro pretende quitar­
le fuerza favoreciendo así a los 
enemigos de la paz y del sosiego 
ciudadano, del resurgimiento de 
la economía nacional y de todas 
las demás cosas que el señor Pór­
tela dice querer defender.

Nada más disparatado que pa-

Por eso, más que ejecutar un 
indiscutible derecho, cumple esen­
cial deber al presentarse y recla­
mar asistencias ante la consulta 
electoral, manifestando netamen­
te cuáles son su pensamiento y 
propósitos.

Lo hace, en primer lugar, ra­
tificando aquel significado de cen­
tro republicano con el que ha na­
cido y que ha de permitirle ac­
tuar de elemento de compensación 
y ponderador en nuestra política 
y estabilizar la vida nacional para 
que pueda entrar en vías de pro­
greso y engrandecimiento. En las 
dos grandes democracias europeas 
es el centro quien en definitiva 
viene gobernando y quien desde 
el Poder, con mayor o menor par­
ticipación, ha presidido las apela­
ciones al sufragio.

El orden público, primer 
postulado del Estado

Estima que el mantenimiento 
del orden público es primordial 
postulado en todo Estado que 
quiere m ei^er la consideración 
de tal.

La paz pública es lo menos que 
los ciudadanos pueden exigir de 
los Gobiernos. Sin ella no hay po­
sibilidad de vida material, de vida 
moral, de existencia política. Y no 
tolerará que bajo bandera de or-

(Continúa en la página 3.)

sigualar a los revolucionarios con 
los que van contra la revolución, 
ni menos ajustado a la verdad 
que acusar de intransigencias en 
materia religiosa a las derechas y 
pretender la reforma constitucio­
nal apoyando a los que por im­
pedirla han mantenido una cam­
paña más que política, de intrigas, 
hasta lograr la disolución de las 
Cortes que, constitucionalmcnte 
la proponían.

Nada, por otra parte, más in- 
oportno que hablar de infraccio­
nes constitucionales para comba­
tir a los que en todo momento 
cumplieron y procuraron hacer 
cumplir la Constitución, y firmar 
esas manifestaciones con la mis­
ma pluma con que fueron firma­
dos decretos cuya constitucionali- 
dad ha sido discutida.

Y  por si algo faltaba al docu­
mento, existe en él la agresión al 
señor Gil Robles, sin la cual, por 
lo visto, el señor Pórtela no sabe 
actuar. Algo, en suma inaudito  ̂
y que bastaría para hacer per­
der al señor Pórtela la fama de 
estadista, si alguna vez la hubie­
se tenido.

Para qué hablar más de tema 
tan nimio. Si es preciso, sin em­
bargo, volveremos sobre él.

Ayuntamiento de Madrid
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c I n e m a I
LA PRIMERA EDICION DE LA 
NOVELA DE LEON TOLSTOI 

«ANA KARENINA»

Cuando se trata de editar una 
película de Greta Garbo siempre 
se suscita un problema dificultoso 
para la preparación necesaria. 
Son tantos y tan bien precisados 
los detalles que a la misma han 
de contribuir...

Para la última producción de 
la sin par estrella sueca, «Ana 
Karenina», el primer trabajo de 
Nathalie Bucknall, director de su­
ministros de los estudios Metro- 
Goldwyn-Mayer, fué emprender 
la busca de un ejemplar de la pri­
mera edición de la célebre novela 
de Tolstoi, escrita en ruso, como 
es natural. Al principio se halla­
ron capítulos diversos y distin­
tos en varias publicaciones de la 
época, pero el deseo del director, 
Clarecente Brown, era encontrar 
la edición original completa, para 
mejor compenetrarse del espíritu 
y  el ambiente de aquella época.

Finalmente se logró la codicia­
da obra, que fué hallada gracias 
a un coleccionista de París, quien 
cuidadosamente la guardaba en su 
archivo.

Está positivamente probado que 
esta edición es efectivamente la 
primera que se hizo de la inmor­
tal obra del genio eslavo, y el 
propio conde Andrey Tolstoi, pa­
riente cercano del escritor famo­
so, ha reconocido en este volumen 
el primero que escribiera Tols­
toi.

O g r a f r a
EL SOMBRERO DE SPENCER 

TRACY

Viendo la admirable película 
de Spencer Tracy «La voz que 
acusa», producción Metro-Gold- 
wyn-Mayer, en la que además de 
este gran actor trabajan Virginia 
Bruce, Lionel Atwill y Harvey 
Stephens, alguien hizo la observa­
ción de que en el 80 por 100 de 
las escenas de este film Spencer 
Tracy aparece con el sombrero 
puesto.

Spencer Tracy, que asistía a esa 
proyección, al informarse de esta 
curiosa observación, afirmó rien­
do: «Que conste que no se trata 
de hacer la propaganda a ningún 
fabricante de sombreros, porque 
el sombrero que utilizo en esa pe­
lícula es el mismo que llevo pues­
to en este momento, y fué adqui­
rido por mí mismo en un modesto 
comercio de provincias, y es de 
una marca anónima.»

Nosotros sabemos que, como los 
viejos coleccionistas de sellos o de 
pipas, Spencer Tracy gusta de 
conservar sus sombreros, porque, 
según dice, es la única prenda 
masculina que adquiere inconfun­
dible personalidad y retrata el ca­
rácter de quien lo usa.
D O S  ESTRELLAS INFANTI­
LES EN UNA PERSONALIDAD

«Sangre de circo» es una admi­
rable producción Metro-Goldwyn- 
Mayer, que será presentada próxi­
mamente en España y que, como 
«Champ», la inolvidable produc­
ción de King Vidor, nos presen­
tará nuevamente unidos a Walla- 
ce Beery y Jackie Cooper en un

emocionante drama entre padre e 
hijo.

Lo curioso del caso es que aun 
tratándose de unas escenas con un 
niño de corta edad, el argumento 
prevé dos situaciones distintas, la 
primera de las cuales transcurri­
rá cuando el niño tiene solamen­
te tres o cuatro años, y la segun­
da, de catorce a quince.

Para interpretar el primer pa­
pel se ha elegido al pequeño 
«Spanky», y para el segundo al 
inolvidable artista juvenil Jac­
kie Cooper. Lo más raro del ca­
so es que en la ficción los rostros 
de ambos concuerdan como si se 
tratara de dos hermanos, hacien­
do mucho más verosímil y real la 
situación.

«Spanky» y Jackie Cooper, que 
proceden de la famosa «Pandilla» 
de Hal Roach, se han identifica­
do notablemente en su trabajo, y 
no es raro ver a ambos entrega­
dos apasionadamente a sus juegos 
infantiles, a pesar de la sensible 
diferencia de edad.

GRETA GARBO APRENDE A 
BAILAR

Greta Garbo está en la actuali­
dad muy atareada perfeccionan­
do sus conocimientos en el baile. 
Ello se debe, no a ima afición re­
pentina de la célebre estrella sue­
ca, a quien no interesa particu­
larmente la danza, sino a la nece­
sidad imprescindible que su papel 
en «Ana Karenina» requería, y 
que consistía en bailar la mazur­
ca en cierta escena de la pelícu­
la, en la que aparece junto a Fre-

(Continúa en la página 3.)
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com ediante;
Cartelera madrileña

Eslava.— (Aurora Redondo-Va- Gong.—Continua (butaca, 1,25 
leriano León.)— Ŷo quiero (de y 1,50): La nave de Satán (por 
Arniches). (15-1-936.) Spencer Tracy).

Español.— (Enrique Borrás-Ri- 
cardo Calvo.) — 6,30, Los intere­
ses creados. 10,30, La loca de la 
casa (reposición).

Lara.—6,30, Creo en ti. 10,45, 
Como una torre (estreno).

María Isabel.—6,30 y 10,45, La 
plasmatoria (lo más divertido que 
se ha escrito).

Capítol. — (Dirección Metro 
Goldwyn Mayer. Teléfono 22229.) 
Sesión continua 4 a 9 en patio 
y mirador. Sesión numerada, a las 
6,30, en club. Sesión numerada 
en todas las localidades, a las
10.30 (estreno): Maurice Cheva- 
her en El caballero del Folies. 
(25-1-936.)

BARCELO.— (Teléfono 41300.)
6.30 y 10,20, Clive de la India.

Rialto. — (Teléfono 21370.).—
6.30 y 10,30, El secreto de Ana 
María. (15-1-936.)

Fígaro. (La pantalla de la emo­
ción. Teléfono 23741.)—6,30 y 
10,30, Charlie Chan en Shanghai 
(nueva aventura; por Warner 
Oland).

Hollywood.—A las 6,30 y 10,30, 
La pequeña coronela y Niño de 
águilas.

Palacio de la Mésiee.—6,45 y
10,45, Adorable.

Panorama. — Continua de. 11I
mañana a 1 madrugada; butaca, 1 
peseta: Revista Paramount, En el 
año 2500 (dibujos), El invierno 
en la selva negra (documenal). 
Ritmo de rumba. Velocidad y El 
tío de Borneo (cómica en dos par­
tes.

(La fecha entre paréntesis al pie 
de cada cartelera corresponde a 
la de la publicación en DIARIO 
UNIVERSAL de la crítica de la 

obra.)

Folletín de DIARIO U N IVER SAL

Ana Karenina
Tom ada de la pelicala  de la M etro-G oldw ynd-M ayer 

P o r  F . A R B A I Z A

zura y gratitud, le extendió la ma­
no. El se inclinó, besándola.

Una emoción jamás experimen­
tada la conmovió cuando la to­
caron los labios de Vronsky. Por 
un instante Ana perdió comple­
tamente el sentido de la realidad, 
olvidando el accidente, la estación 
y el gentío que la rodeaba. Maí 
no tardó en recobrar la concienc’a 
de sí. Su primera mirada se di­
rigió hacia el grupo de trabaja­
dores que habían recogido los res­
tos espantosamente mutilados de 
la víctima y los llevaban hacia la 
puerta. Ana se estremeció.

— Ês un presagio—^murmuró 
casi involuntariamente— . Un fu­
nesto presagio...

— ¡Qué desatino!—replicó Sti- 
va—. Lo principal es que has lle­
gado. Tengo todas mis esperan­
zas puestas en ti. Dolly me ame­
naza con el divorcio.

— ¿Has conocido a Vronsky por 
mucho tiempo?—interrogó ella 
sin parar mientes en lo que su 
hermano le decía.

—Sí. ¿Quién no conoce a 
Vronsky?

—Ahora hablemos de ti y de 
tus asuntos—dijo Ana después de 
una pausa—. Recibí tu carta... y 
aquí me tienes.

CAPITULO II

EL BAILE

Al llegar a casa de Stiva acom­
pañado por éste, Ana había olvi­
dado la tragedia ocurrida en la 
estación; pero no había podido 
alejar de sus pensamientos el re­
cuerdo de Vronsky, que persistía 
a pesar de las impresiones de su 
arribo a Moscú.

Después de acariciar a Tania y 
a Grisha y al bebé, los tres peque- 
nuelos que formaban la familia 
de su hermano, y darles la llave 
del baúl en que había traído rega­
los para ellos, Ana fué a desem­
peñar el cometido que le llevaba. 
Dolly no había salido aún de su 
habitación, y Ana fué inmedia­
tamente a verla.

¡Te encuentro radiante de di­
cha! exclamó Dolly sorprendida 
al ver a su cuñada.

—Dolly—respondió Ana, abor­
dando el escabroso tópico—, Sti­
va... me lo ha contado.

Dolly se quejó amargamente de 
su esposo. El amoría actual la ha­
bía herido más que otro alguno. 
La querida era una mujer joven. 
¡Ya lo comprendía Dolly! Stiva 
iba en busca de mujeres jóvenes, 
mientras ella p>erdía los encantos 
de la juventud; pero este acto de 
infidelidad sería el último. Dolly 
estaba resuelta a divorciarse.

Ana hizo valer con gran tino 
sus buenos oficios en favor de su 

I hermano. El divorcio sería la rui- 
Jna para Stiva; un castigo demasia- 
¡do severo. En realidad, Stiva te­
nia mente infantil. Al dejarse 
arrastrar por sus impulsos del 
momento en tales amoríos no 
abrigaba la menor idea de enga­
ñar a Dolly. Hombres como Sti­
va colocaban a su esposa y su ho­
gar en un compartimiento y a las 
queridas en otro diferente. Nadie 
podía dudar de la devoción que 
Stiva tenía por su esposa y sus 
hijos.

Mientras argüía en su favor, 
Stiva, con el oído pegado a la 
pueida, escuchaba sus palabras. 
La defensa resultó tan elocuente, 
que el distinguido adúltero llegó 
casi a creer en su inocencia.

■̂ 1 fin y al cabo, Dolly decidió 
perdonarlo, no porque merecía 
perdón, sino porque ella, en rea­
lidad, no quería hacer otra cosa. 
Nada era perfecto, reflexionó Do­

lly. Aun Ana no había sido feliz 
en el matrimonio. Cierto que Sti­
va se alejaba a veces del hogar; 
pero siempre volvía en busca del 
calor de la familia. Y Stiva tenía 
aproximadamente la misma edad 
que Dolly; pertenecía a la misma 
generación. Bajo tal punto de vis­
ta, Dolly había realizado un ma­
trimonio más satisfactorio que el 
de Ana. Desde luego, Ana gozaba 
de posición social. Su esposo, Ka- 
re-nin, era uno de los personajes 
más prominentes del mundo ofi­
cial en San Petersburgo; pero era 
m hombre de madura edad, mu­

cho mayor que Ana, frío, ceremo­
nioso, egoísta, inflexible en sus 
ideas, casi intratable. Uno de 
aquellos hombres que se cree in­
capaz de hacer el mal; pero que 
nunca hace el bien tampoco.

¡Una mujer joven y adorable 
como Ana, unida por siempre a 
un hombre como Karenin! Sin re­
velar sus pensamientos, Dolly mi­
ró a Ana cariñosamente, compa­
deciéndola con todo el corazón. Si 
bien Ana podía prodigar su amor 
a Sergio, su hijo, ello no era lo 
mismo que vivir con un consorte 
a quien amaba, a pesar de sus de­
fectos y pecadillos.

El razonamiento entero sirvió 
de gran consuelo a Dolly, y du­
rante los días subsiguientes la 
paz volvió a reinar en aquel ho­
gar. Por otra parte, ¡era tan gra­
to tener de visita a una amiga tan 
encantadora como Ana! Ana des­

plegaba gran sagacidad; allanaba 
todas las dificultades propias de 
los primeros días de reconcilia­
ción. ¡Era tan hermosa y atrayen­
te! Estaba al cabo de los más re­
cientes caprichos de la moda; re­
fería alegres y entretenidas histo­
rias de la vida social en San Pe­
tersburgo, y Dolly, Stiva y los ni­
ños y los sirvientes la adoraban.

Aparte de ello, la permanencia 
Je Ana alteró la rutina de la vi­
da en casa de su hermano. Había 
mil modos de agasajar a una hués­
ped tan distinguida. Por afortu­
nada coincidencia, el baile de los 
Korsunsky debía llevarse a cabo 
dentro de breves días. Era la fies- 
t-i social más brillante de la esta­
ción en Moscú, y según lo mani­
festó Dolly, revelaría a Ana que 
Mosc úno era una ciudad de bár­
baros, aun juzgada de acuerdo a 
las exigencias de San Peters­
burgo.

Al llegar la noche del baile, se 
llevaban a cabo febriles prepara­
tivos en casa de Stiva. Los niños 
querían verlo todo. Corrían de 
un cuarto al otro, sorprendidos, 
deslumbrados. ¡Cuán espléndido 
era todo aquello! ¡Cuán interesan­
tes aquellos trajes, aquellas joyas, 
aquellas pieles! No se hastiaban 
de verlos, y querían tocarlos. Las 
criadas se unieron al coro de los 
párvulos. El alboroto llegó a su

(Continuará mañana.)
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den se predique la subversión y 
se atente contra el régimen y sus 
instituciones cometiendo delitos 
definidos en el Código penal. La 
demagogia blanca no es menos 
dañosa que la demagogia roja. El 
Gobierno desea que la opinión 
compare su gestión de orden pú­
blico con cualquier otra del pasa­
do y no teme que formule la pre­
gunta de si hay alguien que ofrez­
ca al país mejores garantías que 
las que él en este punto signifi­
ca.

Los principios de democracia, 
de libertad, de tolerancia, de mu­
tuo respeto ciudadano; las satis­
facciones debidas a la justicia so­
cial para recoger legítimas aspi­
raciones del trabajo y para me­
jorar las relaciones de terrate­
nientes y campesinos, sin privi­
legios ni despojos, expresan sus 
más íntimos y firmes convenci­
mientos. Son, además, requeridos 
por leal respeto a nuestro Códi­
go fundamental, el cual podrá ser 
modificado por los trámites que la 
propia Constitución señala, pero 
que ningún otro poder podrá al­
terar sin ser declarado faccioso.

Las garantías de la libertad de 
conciencia reclaman sincero res­
peto para las creencias y senti­
mientos religiosos. A  las profesa­
das por la mayoría de los españo­
les han de guardarse las conside­
raciones a que por este título son 
acreedoras.

Sufre la riqueza nacional aguda 
crisis, principalmente debida a 
ataduras que le impuso la llama­
da economía dirigida, breve nove­
dad que poco o nada ha remedia­
do. Preciso se hace devolver a las 
iniciativas privadas aquel libre 
juego que tan fecundos resulta­
dos diera, estimular su ejercicio 
y ofrecerle facilidades para su 
desenvolvimiento, sin perjuicio de 
las coordinaciones que reclamen 
los ahos intereses que el Estado 
tiene la obhgación de salvaguar­
dar y proteger.

Estabilidad gubernamental 
Bastará esto y que se mantenga 

una etapa de confianza y estabih- 
dad gubernamentales para que se 
produzca un resurgir de la gene­
ral riqueza que alcanzará a to­
das las clases, que permitirá un 
mejor nivel de vida a todos los 
españoles y será el mejor asien­
to para sanear y equilibrar defi­
nitivamente la Hacienda pública. 
La tributación excesiva agota la 
materia imponible, cede en daño 
del Fisco y en muchos casos se 
convierte en prima para la de­
fraudación.

En más amplia y levantada zo­
na debe señalarse para el engran­
decimiento de España la necesi­
dad de afirmar un afán nacional. 
Un ideal nacional, p>or encima de 
fas antítesis partidistas que em- 
P^equeñecen y miserabilizan nues­
tra vida. Hay que dotar a los ór­
ganos todos del Estado de ener­
gías y disciplinas para que rindan 
plena eficiencia en la función que 
es está asignada, para lograr una 

^peración en los instrumentos de 
obiemo. Los Institutos armados, 
fazo mudo de la nación, requie­

ren respetos y medios que les per- 
niitan realizar suŝ  anhelos de hen­
der y ser útiles a la patria; la

Justicia, supremo bien de los í 
pueblos; la Enseñanza, formadora ¡ 
de las conciencias, creadora del; 

I porvenir; las fuentes de riqueza 
que espieran alumbramiento e im­
pulso; las instituciones sociales, 
vínculo de sohdaridad nacional, a 
todos los sectores y células esta­
tales hay que llevar el nuevo es­
píritu vitalizador que la mayoría 
de los españoles, llenos de fe, 
alientan en su pecho.

Esta gran obra, esfuerzo de vo­
luntad sobre todo, de nuestra re­
constitución y engrandecimiento, 
necesita reposo, despreocupación 
de secundarios afanes, serenidad 
espiritual, un amplio clima de co­
laboración, un sentido de conti­
nuidad que no pueden realizar las 
irreconciliables fracciones extre­
mas. Y entonces podrá nuestro 
pueblo continuar la gran proyec­
ción histórica que ejerció y ser 
aquel factor de universalidad en 
el mundo a que por tantos títu­
los está llamado. Nadie le dispu­
ta esta misión y, por fortuna, en 
el concepto de las naciones, he­
mos adquirido últimamente cate­
gorías y respetos que nos abren 
las más gratas y alentadoras pers­
pectivas.

Se alejarán para siempre o, por 
lo menos, se detendrán, si persis­
timos en la dispersión y en el ne­
gativo choque de nuestras ener­
gías, si convertimos a la patria en 
territorio desgarrado por quere­
llas y ambiciones de tribu, si nos 
absorben propósitos de recípro­
co aniquilamiento, si no subordi­
namos lo accidental y efímero a 
las permanentes esencias, si no 
cerramos de una vez el período 
convulsivo con el firme propósi­
to de remontar una cima y de lle­
var en curva ascensional los des­
tinos de la nación.

La debilidad de España, todos  ̂
nuestros atrasos, son amargas 
consecuencias, tristes arrastres de 
las pasadas guerras civiles.

La experiencia está hecha. ¿Va­
mos a volver al pasado, a insta­
larnos otra vez en la mitad del 
siglo X IX? ¿Es eso lo que a la 
nación conviene y lo que la na­
ción quiere? Que cada ciudadano 
responda a estas preguntas antes 
de depositar el voto en las urnas.

Madrid, 28 de enero de 1936.

Tintas Martz
Las tintas MARTZ están adop­

tadas por los más notables calígra­
fos, Ministerios, notarios, Tribuna­
les civiles y militares, directores ge­
nerales de Telégrafos, Teléfonos y 
Alumbrados y grandes casas comer­
ciales, industriales y de Banca, que 
usan las tintas MARTZ, colocadas 
por su autor frente a extrañas co­
losales que anunciaban no tener 
rival en España.

27, Aduana, 2 7
ADVERTENCIA IMPOR­

TANTE

No se hacen remesas menos de 
diez pesetas, y no se admiten sellos 
de Correos.

Todo pedido vendrá acompaña­
do de su importe y muy buenas re­

ferencias

(Viene de la página 4.)

probable que después de los fune­
rales del rey Jorge celebren una 
conversación sobre el conjunto de 
los problemas que interesan ac­
tualmente a Londres y París. «Sa­
bemos — añade — que e 1 señor 
Flandin trató sobre la cuestión de 
la zona desmilitarizada del Rhin. 
Creemos saber que el Quai d’Or- 
say desearía ver comenzar nego­
ciaciones anglofrancobelgas a este 
propósito.»

Unas manifestaciones del
señor Sarraut

PARIS. — El primer ministro, 
señor Sarraut, ha manifestado a 
la United Press, en relación con 
los supuestos preparativos de Ale­
mania de enviar tropas a la zona 
desmilitarizada del Rhin, que no 
se ha recibido ninguna nueva no­
ticia del embajador de Francia en 
Berlín, señor Frangois Poncet. El 
señor Sarraut ha explicado que 
desde que el ministro de Rela­
ciones Exteriores, señor Flandin, 
puso al corriente a los demás mi­
nistros de estos supuestos prepa­
rativos de Alemania en el Conse­
jo celebrado el domingo último, 
no se ha recibido ningún despa­
cho de Berlín.

El señor Sarraut ha manifesta­
do que, en su opinión, no existe 
un peligro inmediato.

Una información del «Ex-
celsior»

PARIS.— Ê1 diario «Excelsior» 
continúa la información sobre lo 
que llama violaciones técnicas 
por parte de Alemania en la zona 
desmilitarizada del Rhin. Recuer­
da el «Excelsior» que para redu­
cir al mínimo el peligro de una 
movilización alemana inmediata a 
la frontera francesa se ordenó la 
destrucción de las fortificaciones 
y prohibió el mantenimiento de 
guarniciones alemanas en el te­
rritorio del Rhin.

Según el «Excelsior», Alema­
nia, sin tener en cuenta las cláu­
sulas del Tratado de Paz, ha for­
tificado los puntos más elevados 
de la Selga Negra y las colinas 
que dominan la región de Aix-la- 
Chapelle. También se han cons­
truido trincheras subterráneas de 
cemento armado a lo largo del 
Rhin. En todo este distrito se han 
construido carreteras estratégi­
cas, así como también en el sector 
occidental de Alemania. Una de 
las carreteras terminadas enlaza 
Dortmund, Essen y Colonia. Otra 
va de Frankfurt a Heidelberg, 
desde donde continuará a Ulm. 
Añade el «Excelsor» que en el

(Viene de la página 2.)

dric March, que personifica al 
conde Vronsky.

Una vez terminada la película. 
Greta Garbo quiso continuar per­
feccionando su baile, a fin de po­
der decir legítimamente y sin que 
deje lugar a dudas que en «Ana 
Karenina», la magnífica produc­
ción Metro-Goldwyn-Mayer, bai-l 
ló la mazurca porque efectiva-! 
mente la sabía a la perfección. |

pasado otoño se iniciaron las 
obras para un camino estratégico 
de seis kilómetros de largo, des­
de Annweiler hasta la frontera 
de Lorena. Alemania, según es­
te- diario, ha violado también la 
cláusula relativa a las fuerzas de 
Policía de la región del Rhin, que 
la Comisión Interaliada fijó en un 
total de 20.000 hombres. Actual­
mente el número de estas fuer­
zas en dicho territorio se eleva de 
60.000 a 72.000 hombres. Son, en 
realidad, «fuerzas militares» ar­
madas como tales.

Los l e o i e i o s  [¡viles [ooleslao 
al señor Marlíl

El presidente del Instituto de 
Ingenieros Civiles nos ruega la 
publicación de la siguiente nota:

«En el diario «Ahora» del do­
mingo 23 de enero de 1936, y fir­
mado por el ilustre escritor don 
Mariano Marfil, se ha publicado 
un artículo titulado «Política eco­
nómica», tan interesante como era 
de esperar de personalidad tan 
perita en la materia; en uno de 
sus párrafos, al aludir al paro en 
la ingeniería en su relación con 
el trabajo de los' extranjeros en 
España, se dice lo siguiente: «... el 
problema de la juventud españo­
la en las profesiones liberales no 
es el de. ejercitarse en unas disci-

PAGINA TRES

plinas y alcanzar un título ofi­
cial, sino el de encontrar después 
en la organización social sitio pa­
ra poder practicar las disciplinas 
aprendidas. Y  no se diga que esto 
e.« debido al intrusismo extranje­
ro. Recientemente se habló por 
una clase tan respetable, en lo 
técnico y social, como la de los 
ingenieros, de que grandes Com­
pañías de servicios púbHcos te­
nían colocados a ingenieros ex­
tranjeros, ocupando puestos que 
podían estar en manos de los es­
pañoles...», y después de confir­
mar nuestra afirmación de que 
también en las Compañías de Fe­
rrocarriles hay ingenieros extran­
jeros (en M. Z. A., en pequeño 
número, según declara el señor 
Marfil), supone que también son 
escasos los ingenieros extranjeros 
en otras Empresas.

Don Mariano Marfil, presiden­
te del Consejo de Administración 
de la Compañía de los Ferrocarri­
les de M. Z. A., ignara sin duda 
que hay unos 5.000 de los llama­
dos ingenieros extranjeros en Es­
paña, pues de otro modo es muy 
difícil que escapase a su perspi­
cacia la influencia de este eleva­
do número de extranjeros en el 
paro de los 500 ingenieros españo­
les. Es verdad que nuestra crisis 
de trabajo se debe en parte a cau­
sas que tan insigne periodista es­
tudió, pero en nuestro caso sin­
gular es el factor esencial el in­
trusismo extranjero.»

«Illllllllllllllllllllllllllllinillllllllllllllllllllllllinilllinillllllllillllllllllllllll»̂  .. IIIIIIIIIH. . . . .

Las e lecciones griegas

El Sr. Sophulis parece for­
mará un Gobierno de am­

plia concentración
El señor Sophulis parece 
formará un Gobierno de 
amplia concentración. Da­
tos oficiales del resultado

ATENAS.—Los resultados ofi­
ciales de las elecciones son los si­
guientes:

Venizelistas, 127 puestos.
Tsaldaristas, 68.
Condylis y Theotokis, 63.
Metaxas, 7.
Partidario sde Kotzamanis, 4.
Republicanos, 7.
Venizelistas independientes, 4.
Comunistas, 15.
Faltan cinco actas.

La readmisión de los oficia­
les destituidos

ATENAS.—'Parece que después 
de la consulta electoral, la cues­
tión de la readmisión de los ofi­
ciales destituidos después del mo­
vimiento sedicioso de marzo de 
1935 constituirá el mayor obstácu­
lo para la formación de un Go­
bierno de unión nacional, ya que 
los antivenízelistas no quieren 
oír hablar de tales reposiciones e 
incluso se niegan a estudiar la re­
admisión de los oficiales subalter­
nos.

Se dice que será encargado 
de formar Gobierno el se­
ñor Sophulis

ATENAS.—La Agencia de Aet-

nas dice que la formación del nue­
ve Ministerio exigirá un plazo de 
tiempo bastante largo.

El rey no empezará sus consul­
tas hasta que no haya quedado 
definitivamente realizado el re­
parto de puestos, creyéndose que 
encargará de formar Gobierno al 
señor Sophulis, jefe del partido li­
beral, que ha obtenido la mayo­
ría relativa de las elecciones. El 
encargo será para formar un Go­
bierno de unión nacional o de 
amplia coalición. Una vez realiza­
do el reparto definitivo de las ac­
tas, el Gobierno actual presentará 
su dimisión, que no será acepta­
da hasta que quede resuelta la si­
tuación ministerial.

Parece que los señores Cophu- 
lis, Tsaldaris y eMthaxas están 
dispuestos a contribuir en la cons­
titución del Gabinete «ecuméni­
co» de unión nacional.

I C y E M I A  i n G l A D l
Preparaciones prácticas 
para ingresos en Bancos 
y OScinas. Cultura gene­
ral, Cálculo, Contabili­

dad, Idiomas, Taquigrafía 
SEÑORITAS VARONES
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Informaciones de última hora

d ía  p o l í t i c o
Manifestaciones del señor 
Pórtela. El manifiesto del 
Gobierno. Sobre los rumo­
res de huelga. Juicios sobre 
la lucha electoral

El jefe del Gobierno mantuvo a 
primera ñora de la tarde la acos­
tumbrada conversación con los 
periodistas, diciéndoles que, apar­
te de las visitas recibidas y de la 
tarea cotidiana, no tenía otras no­
ticias.

Un periodista le habló de la im­
presión producida por el mani­
fiesto, diciéndole que se esperaba 
que fuese una cosa más decidida, 
más fuerte, y que, por el contra­
rio, está redactado en un término 
contemporizador.

El señor Pórtela contestó:
—Ustedes no se contentan con 

que se diga que se va a meter a la 
gente en la cárcel, sino que quie­
ren que se la meta. Yo creo que el 
manifiesto está bien. Al menos 
responde a mi pensamiento, y a 
lo que creo, lo que más conviene 
a España son estos actos, que más 
que al corazón deben de dirigirse 
a la cabeza, que hagan pensar. 
Hay que esperar a ver si dan re­
sultado o no lo dan. Yo creo que 
dará resultado.

ALVAREZ GUTIERREZ. Con­
sulta vías urinarias, blenorra­
gia. Preciados, 9; diez una, sie­
te nueve.

Otro informador le habló de los 
rumores que circulan respecto a 
determinadas actitudes de las or­
ganizaciones obreras ante las elec­
ciones, y el señor Pórtela con­
testó:

—Son cosas de los periódicos, 
que salen con una hbertad a la 
que no estaban a costumbrados. 
Es natural hasta que aumenten 
las cosas y hasta que hablen de 
ataques por el flanco y de frente 
en la Sierra.

Eso no hay ni que rectificarlo. 
Unas veces, por no realzar el bu­
lo o la mentira, y otras, por no 
ennoblecer la insidia. Yo me llevo 
bien con la Prensa. Ella que diga 
lo que quiera, y yo haré lo que 
deba. Y  nada más. Etejar que se 
sucedan los días y de ellos saque­
mos todas las enseñanzas.

Un periodista aludió después a 
la segunda vuelta de las eleccio­
nes, y el presidente dijo:

—La primera vuelta será alec­
cionadora, y la segunda servirá 
para que los obstinados tengan 
una cordura y se atengan a una 
realidad, que es la que hay que 
acatar.

En la conversación con el jefe 
del Gobierno se habló también del 
ambiente en la opinión pública, y 
el jefe del Gobierno dijo que a

él le hace el efecto de que la tem­
peratura no es tan elevada como 
se esperaba. Habrá la semana de 
la fiebre— dijo— , pero es proba­
ble que no llegue a los 40 grados. 
El caso es—terminó diciendo— 
que todo vaya en paz y que no 
tengamos motivos de dolor por 
choques que se registren. Eso es 
lo principal y lo que más deseo.

El problema del trigo

A las dos y media de la tarde 
se reunieron en el ministerio de 
Hacienda los señores Villalobos, 
Alvarez Mendizábal y Del Río 
con el ministro del departamento. 
A la salida manifestaron que se 
habían estado ocupando del pro­
blema del trigo, respecto al cual 
informarán mañana al Consejo de 
nñnistros.

Visitas al general Molero

El ministro de la Guerra reci 
bió a una Comisión de ingenieros 
civiles, que hablaron al ministro 
de la Guerra de los trabajos a 
realizar por los ingenieros espa­
ñoles.

El general Molero fué visitado 
por los generales Del Buey, Lo­
sada, López Gómez y López 
Ochoa.

De Comunicaciones. La Ca­
ja de Ahorros y el pago de 
horas extraordinarias

Ai recibir a mediodía el subse­
cretario de Comunicaciones a los 
informadores, dijo que estaba 
muy satisfecho del incremento 
observado en las últimas semanas 
en las imposiciones de la Caja 
Postal de Ahorros. Esto—aña­
dió—da idea de la confianza que 
ofrece al público el buen funcio­
namiento de esta entidad p>ostal, 
y al mismo tiempo de la mejora 
de los valores públicos.

En cuanto a los expedientes so­
bre las horas extraordinarias, di­
jo el señor Rubio Chávarri que 
habían sido ya informados favo­
rablemente por el Consejo de Es­
tado, con lo cual en breve serán 
pagadas éstas á los funcionarios.

Por último dijo que esperaba 
al ministro para acompañarle a 
visitar las dependencias y los dis­
tintos departa^ientos de Correos 
y Telégrafos.

Uiia le Beiias liles le Sao Fernanla
Vacante de una plaza de acadé­

mico de número

La Academia de Bellas Artes de 
San Fernando convoca la provi­
sión de la plaza de académico nu­
merario, correspondiente a la Sec­
ción de Escultura, por falleci­
miento del excelentísimo señor 
don Miguel Blay y Fábregas.

Para optar a dicha plaza debe­
rán reunirse las condiciones si­
guientes:

1.  ̂ Ser español y artista pro­
fesional de la escultura.

2. ® Hallarse domiciliado en 
Madrid; y

3.  ̂ Ser presentado por tres 
académicos de número.

Solicítase en instancia personal 
firmada por el interesado y acom­
pañada de una hoja de méritos y 
título.

Folias (1674) (Gaspar Sanz).
(Interpretado por Regino Sáinz 

de la Maza.)
3.° En el más soberbio mon­

te (anónimo).
En el campo florido (Juan de 

Palomares).
¡Oh, qué bien que baile Gil! 

(anónimo).
Canciones sobre poesías de Lo­

pe de Vega.
(Por el cuarteto clásico.)

Conferencia del 
Dr. Bauer

Mañana, jueves, a las siete de 
la tarde, en la cátedra de Valde- 
cilla de la Universidad (San Ber­
nardo, 51), dará el doctor Bauer 
su segunda conferencia sobre Ma­
rruecos (octava del curso organi­
zado por el Colegio de Doctores), 
desarrollando el tema «La econo­
mía marroquí».

La militarización de la 
Zona ¡del Rhin

PARIS.—^Durante la estancia!sea temporalmente, y las mani-
del ministro de Relaciones Exte­
riores, señor Flandin, en Londres, 
donde ha llegado esta noche, ade­
más de asistir a los funerales del 
rey Jorge V, se entrevistará con 
los señores Edén y Baldwin para 
tratar del problema de la zona 
desmilitarizada en Alemania, que

Periódicos denunciados

El fiscal denunció hoy el pe­
riódico «La Libertad» por un ar­
tículo que consideró injurioso a 
las autoridades judiciales.

La Policía, en virtud de esta 
denuncia, recogió las ediciones de 
este diano, impidiendo su circu­
lación y su venta.

También fué recogida la edición 
de «El Sociahsta».

La propuesta e instancia perso- * P^^iera convertirse en el centro
nal deberá presentarse en la Se­
cretaría de la Academia de Be­
llas Artes de San Fernando a par­
tir de esta fecha hasta el día 29 de 
febrero del presente año, de diez 
a doce de la mañana.

Tricentenario de Lope de Vega
El jueves, 30 del corriente, a las 

seis en punto de la tarde, se cele­
brará en la Academia de Bellas 
Artes de San Fernando la última 
de las sesiones públicas conmemo­
rativas del tricentenario de Lope 
de Vega, que organizada por la 
Sección de Música, fué suspendi­
da en señal de duelo por el fa­
llecimiento del miembro numera­
rio de la Corporación señor don 
Miguel Blay.

En dicha sesión tomarán parte 
los académicos señores don Mi­

de la tensión política de Europa 
dentro de poco.

Hoy se han publicado en la 
Prensa francesa mapas y largos 
artículos encaminados a demos­
trar que Alemania ha evadido las 
cláusulas del Tratado de Versa- 
lles para la desmilitarización de 
una zona de 50 a 100 kilómetros 
de ancha a lo largo del Rhin. Con 
este motivo, la United Press ha 
sabido que el embajador de Fran­
cia en Berlín, señor Frangois 
Poncet, advirtió el día 13 del co­
rriente al Gobierno alemán que 
cualquier infracción de la zona 
desmilitarizada motivaría un lla­
mamiento de Francia a la Socie­
dad de Naciones.

No cabe duda que muchas al­
tas personalidades francesas espe­
ran con bastante neirvosismo el 
tercer aniversario del adveni­
miento de Hitler al Poder, que se

guel Salvador y Carreras y don lleves
Conrado del Campo, quienes di­
sertarán sobre los temas:

«Alusiones musicales de Lope 
en «La Dorotea».

«La música en la época de Lo­
pe de Vega».

En esta última parte interpre­
tarán ejemplos musicales el nota­
ble cuarteto clásico español y el 
ilustre guitarrista señor Sáinz de 
la Maza, con arreglo al siguiente 
programa:

1.® O vos omnes. Responso- 
rio V (Cristóbal Morales).

Vere Languores In adoratione 
Crucis (T. L. de Victoria).

O magnum mysterium.

El Gobierno francés ha recibi­
do informes según los cuales, con 
motivo de ese aniversario, pudie­
ra realizarse una manifestación 
mihtar nazi dentro de dicha zo­
na con o sin conocimiento de las 
autoridades alemanas.

Técnicamente, la violación de la 
zona desmilitarizada no podría 
considerarse como una agresión 
armada, y por eso no quedaría 
comprendida en el Tratado de Lo- 
carno, que estipula que Inglaterra 
e Italia tendrían que apoyar a 
Francia.

Por el contrario, según opinión 
de los técnicos en asuntos de

obras militares de cualquier ín­
dole.

El artículo 44, en previsión de 
cualquier posible violación, de­
termina: «En el caso de violación 
de cualquier clase por parte de 
Alemania, se considerará que co­
mete un acto hostil contra las po­
tencias firmantes del presente 
Tratado.»

No se menciona, sin embargo, 
qué castigo pudiera implantar el 
Consejo de la Sociedad de Nacio­
nes ante un caso de violación. Po­
siblemente, todo lo que pudiera 
hacer quedaría Kmitado a una 
declaración de culpabilidad.

Las acusaciones de Francia

LONDRES. — Se informa que 
las acusaciones francesas de vio­
lación por parte de Alemania del 
Tratado de Versalles por la mili­
tarización de la zona del Rhin 
han sido formuladas oficialmen­
te en el ministerio de Relaciones 
Exteriores británico anoche.

r  f  clasico, com- Tratados, la cuestión de la zona
^ e s  o de los catares señoritas > desmilitarizada competiría única- 
Mana Antonia Sánchez y Con- mente a la Sociedad de Naciones 
ces ión  Mana Ballesteros, don porque, según la sección tercera’

feiÍi^la y P^°hibe a
o o ri Alemania mantener o construir
2. Dos pavanas del Hbro «El fortificaciones de ninguna c W  

maestro» (1535) (Luis Millán). dentro de la zona.
Gallarda (1546) (Mudarra). 
Fantasía (Mudarra). También se prohibe el mante­

nimiento de fuerzas, aunque sólo

PARIS. — La Prensa francesa 
de anoche formula claramente 
acusaciones contra Alemania de 
haber construido secretamente un 
«Hindenburg del aire» en la zona 
desmilitarizada del Rhin para «la 
próxima invasión de Francia». El 
diario «Excelsior» describe una 
cadena de modernos aeropuertos 
con hangares subterráneos y vi­
viendas protegidas contra todo 
bombardeo, que afirma se extien­
den del mar del Norte hasta la 

[frontera suiza.
A  propósito de la conversación 

celebrada ayer en Londres en el 
Foreing Office por los señores 
Flandin y Edén, el «Matin» dice, 
con la firma de Stephane Lauzan- 
ne: «La entrevista de los dos mi­
nistros, particularmente cordial, 
se refirió a todos los puntos de la 
política internacional. Pudieron 
comprobar su completa comuni­
dad de opiniones.»

En «L’Oeuvre», Mme. Tabouis 
opina que los interlocutores no 
tuvieron tiempo de abordar cier­
tos temas, pero que es más que

(Continua en la página 3.)
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